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			A Daniel y a Andrea






			porque son mi mayor tesoro y bendición.






			Los súper mega infinito.

















			Esta mañana






			Sonó el despertador, me levanté entusiasmada, puse música, me metí a bañar y desayuné mientras pensaba que ese sería uno de los días más importantes en mi vida. En unas horas se definiría el futuro de uno de mis proyectos más anhelados. Con el corazón latiendo de la emoción, me dirigí a la oficina en la que lo presentaría, pero al llegar, en un solo instante mi realidad cambió de manera radical. Mi celular empezó a sonar constantemente. Al verlo, mi respiración se detuvo y en un segundo deseé la muerte. Ahí estaba yo en un video desnuda haciendo el amor con un hombre al que no se le vía el rostro. Colapsé. No sé cuánto tiempo pasó hasta que pude empezar a leer los cientos de mensajes que, a través de todas mis redes sociales y chats, habían saturado mi teléfono.






			Jamás imaginé que a partir de ese día mi vida daría un vuelco de ciento ochenta grados, ni mucho menos que la semilla de lo que estaba viviendo no solo estaba impregnada de las decisiones que había tomado en el presente, sino que estaba determinada por lo acontecido muchos, muchos años atrás. Conocer la historia de Emilia, Yaya, Esther y Raquel, mis mujeres ancestrales, me hizo entender la raíz de esta dolorosa experiencia que me llevaría a un camino de transformación que nunca concebí, sin saberlo, todas ellas me habitaban.






			Mi madre siempre decía que el alma estaba en la sangre y que, por eso, nuestros antepasados, a través de ella, definían nuestra vida. Era como si una misma chispa de aliento habitara en quienes forman parte de nuestro linaje y esta se transmitiera de generación en generación haciendo pactos, alianzas invisibles y repitiendo los mismos patrones sin siquiera estar conscientes de que, de alguna manera, todos con los que compartimos nuestro árbol genealógico son parte de nosotros, y que por ello nos sacrificamos a nivel inconsciente a prácticamente vivir las mismas experiencias con tal de ser fieles a nuestros antepasados, aunque en el camino se nos desgarre el alma, o incluso nos cueste la vida. 






			Porque somos los que fueron,
los que somos y los que seremos.






			Raquel también afirmaba que en el ventrículo izquierdo del corazón se encuentra la semilla de resurrección, es ahí en donde se van acumulando una serie de improntas que son almacenadas con los momentos más importantes de nuestra existencia, y que, al morir, este espacio se expande, se ilumina y se nos permite ver la película completa de nuestra historia, justo antes de nuestro último respiro. Yo no me he muerto, al menos no físicamente, a pesar de que ese día en el que mi video sexual se hizo viral lo deseé con toda mi alma, pero Yaya, mi bisabuela, sí lo hizo y con su muerte pude comprobar que lo dicho por mi madre era cierto. En ese instante previo a habitar el “no tiempo” todo su ser tomó consciencia del precio tan alto que sus mujeres ancestrales y las que estábamos por llegar a su linaje tendríamos que pagar por atrevernos a vivir nuestros “placeres ocultos”, al no haber hecho conscientes nuestras lealtades invisibles y no habernos dado el permiso de hacerlo diferente.



















			La Afrodita despierta






			Mi bisabuela Yaya fue educada bajo los preceptos sociales y religiosos más recalcitrantes. Desde niña se le instruyó bajo las buenas costumbres de su época, en las que una mujer decente tenía que reprimir sus instintos sexuales y sus impulsos irracionales, si no quería ser señalada, juzgada y excluida de la sociedad. Pero el problema fue que ella nació siendo distinta. La gente decía que la habitaba el mal, porque desde muy joven causaba una atracción especial. Sus ojos negros de mirada profunda contrastaban con su piel blanca y con sus labios carnosos y rojizos, lo que la hacía robar las miradas de quienes se cruzaban en su camino. Sin duda, tenía una magia que atrapaba la atención de los hombres que la conocían. Sus padres le atribuían esto a su belleza física, pero no solo era eso, su secreto estaba en que desde corta edad no tuvo miedo a ser ella misma, ni a vivir más allá de los condicionamientos que su familia tradicional le había impuesto. Yaya había descubierto esa deliciosa sensación de tener los dos pies muy bien plantados en la tierra, pero con las alas bien extendidas, lo que la hacía ser misteriosamente única, al haberse tomado en su totalidad.






			Sus padres, Antón y Emilia, se sorprendían al ver que era la única de sus hijos que, en cuanto el sol se ocultaba, corría a meterse a la cama. Ellos justificaban la acción diciendo que era una buena niña, comparada con sus hermanos varones, a quienes la energía marciana los hacía tan difíciles de controlar; en cambio, a ella, como buena venusina, por el simple hecho de ser mujer, la creían dulce, obediente y más fácil de manejar. Pero sus padres ignoraban que en ella se estaba gestando otro tipo de energía, una sutil, ligera y extremadamente sensual que Yaya había aprendido a priorizar y que la tenía a flor de piel desde que la había descubierto casi por un milagro. Entregarse a ella y sacar a la Afrodita, la diosa griega de la sensualidad y el amor, que la habitaba se había convertido en su mayor disfrute desde aquella noche, en que después de una gran comilona, su cuerpo colapsó. Una infección estomacal elevó su temperatura por encima de los cuarenta grados y, por miedo a que sufriera una convulsión febril, le quitaron toda la ropa, la sumergieron en agua fría hasta regular el calor que su organismo generaba y luego, después de secarla con una toalla suave, la depositaron desnuda entre las sábanas. Yaya jamás había sentido el roce de su piel con el algodón fino en el que siempre dormía. “¿Qué es ese extraño vibrar que percibo por todo mi cuerpo al contacto con la suavidad de la tela?”, pensó.






			Por supuesto, su madre jamás imaginó lo que sucedió aquella noche. El sueño la venció y ya no pudo estar más al pendiente de su hija, por lo que Yaya en total libertad comenzó a moverse entre las sábanas, a acariciarse con ellas, a rozar y a recorrer con sus dedos cada centímetro de su piel hasta que una sensación efervescente erotizó su ser; empezó a perder contacto con su entorno mientras sus manos tocaban sus pechos diminutos y viajaban por su abdomen plano rumbo a una tierra desconocida hasta ese momento. Un suspiro profundo cimbró su cuerpo cuando tocó su entrepierna. ¿Qué era esa sensación tan poderosa que la llevaba a palpar su divinidad? ¿Qué era esa sensación que la hacía percibirse como el placer encarnado? ¿Qué era esa sensación que la conducía al descontrol absoluto? Yaya, bañada con la luz de la luna que se asomó por la ventana como testigo, alcanzó las mieles de su primer orgasmo con un ligero y constante movimiento circular que sus dedos ejercían sobre su sexo. 






			A partir de ese momento. Yaya sería otra, había descubierto el placer que la hacía sentirse bendecida, plena y única, y eso era el “mal” que otros percibían al verla habitar su propia piel. Su andar era diferente al de otras mujeres y su olor emanaba erotismo. Yaya se atrevía a gozar el placer que muchas mujeres, incluyendo su madre, Emilia, no se daban el permiso de experimentar. Por desgracia para ella, con los años, lejos de ser una bendición, el placer se volvió una especie de maldición que permeó en su interior la culpa, el remordimiento y la convicción de haberse convertido, por los placeres ocultos vividos, en una total y absoluta pecadora. 



















			La venta






			Pero como en todo, siempre hay un principio. La vida de Yaya inició con la unión de mis tatarabuelos: Emilia y Antón.






			Emilia se casó con Antón por un acuerdo familiar. En los primeros años del siglo pasado ni el amor romántico ni la atracción física eran factores determinantes para un matrimonio. Lo único que importaba era la suma de capitales, la perpetuidad de los apellidos y, sobre todo, la garantía de que las clases sociales no se mezclarían. Por otro lado, su madre, doña Clara, le había inculcado que los varones preferían a las mujeres mansas para casarse, porque las bravas eran difíciles de domar y siempre salían huyendo de ellas. Le aseguró que, entre más bonita, educada y calladita fuera, su futuro estaría garantizado al tener a un hombre que la mantuviera y se hiciera cargo de ella. 






			Así que con un acuerdo matrimonial ambos ganaban: Antón aseguraba formar una familia con alguien de buena clase y Emilia, por cuidarlo, atenderlo y darle hijos, adquiriría de manera automática honor y reconocimiento social. A nadie le importaba cuáles eran los verdaderos deseos que ella tenía: como su fascinación por tocar piano o su sueño de algún día conocer otros lugares. Por el simple hecho de haber sido elegida como pareja de un hombre debía renunciar a cualquier otra motivación que no fuera la de construir un hogar. Además, se esperaba que estuviera agradecida y se considerara muy afortunada por ocupar el tan importante rol de esposa y madre de unos hijos que llegarían con el tiempo, aunque en la intimidad, la insatisfacción habitara su lecho nupcial. 






			Él era treinta y un años mayor que Emilia, y su experiencia sexual estaba basada en su trato con las prostitutas, quienes con tal de obtener una buena propina le habían hecho creer que era un gran amante, a pesar de ser un eyaculador precoz que era incapaz de mantener una erección por más de un minuto con diecisiete segundos. Una de las prostitutas acostumbraba contar cuánto tiempo duraba su cliente antes de venirse. Esta fue la única forma que esa mujer encontró para mantener su mente ocupada y distraerse de la desagradable sensación que le ocasionaban las carnes obesas de Antón sobre su cuerpo. 






			Antón había sido educado de manera misógina, en su mente solo había dos tipos de mujeres: las que son para casarse y con las que podía desahogar sus instintos y bajas pasiones. Aunque en la cama las trataba prácticamente de la misma forma, como si fueran vasijas sin fondo en las que depositaría su apreciado semen, olvidándose por un minuto diecisiete segundos del mundo rutinario en el que vivía. Sin embargo, sí había una diferencia en su elección: a las mujeres a las que les pagaba por sus servicios sexuales las prefería de tetas grandes y culo ancho, mientras que para casarse optó por alguien de complexión delgada, pechos chicos y cadera ligeramente marcada, tal y como era Emilia, porque no quería que su esposa llamara la atención de ningún otro hombre. 






			El cuerpo de Emilia se había quedado atrapado en el de una adolescente que jamás se desarrollaría, quizá fue la reacción natural que tuvo su ser ante el impacto de haber sido vendida a Antón cuando ella tenía escasos quince años. Su padre la había obligado a comprometerse con el exitoso empresario para asegurar su sociedad. La inversión de un buen capital en su negocio tabacalero a cambio de desposar a su virginal primogénita resultaba un gran trato. Su doncellez era su principal atributo y era de gran valía. Así que, por entregar a su hija a su nuevo socio, se hinchó de dinero y Emilia se convirtió en una distinguida mujer de sociedad, a pesar de que habría dado la vida porque su primera pareja hubiera sido alguien de ropajes mucho más sencillos.






			Emilia guardaba un secreto: desde los trece años había estado enamorada del hijo del panadero del pueblo, un muchacho de ojos cafés y piel canela que contrastaba con la piel blanca que ella tenía. En sus breves encuentros a través de la reja de la ventana que daba a la calle, sus manos lograban rozarse cuando Felipe le traía como una prueba de su amor un pan glaseado que él mismo horneaba todas las tardes. Emilia no entendía por qué su sexo se mojaba con el ligero contacto que hacían sus dedos al entregarle el pan, pero lo que sí le quedaba claro era que deseaba estar con ese joven. Lo que le provocaba su cercanía, su olor, su presencia, era indescriptible. Muchas veces lo imaginó tomando el lugar de su dama de compañía, mientras ella se colocaba en su espalda para desanudar el corsé que marcaba su breve cintura. Con solo cerrar sus ojos podía sentirlo deslizando poco a poco la agujeta de seda y haciendo caer sus ropajes finos hasta dejarla en su ligera y traslúcida ropa interior de algodón, que a contraluz permitía entrever sus bellas formas, para después cargarla y meterse con ella a la tina de agua tibia en donde permanecerían solo pegando sus rostros y rozando sus labios, como lo hacían noche tras noche al verse a escondidas.






			Solo que para la sociedad del pueblo mágico de Valle del Ángel, en donde nació Emilia, cualquier posibilidad de deseo femenino era considerado un pecado; esta creencia comenzó a angustiarla de tal forma que decidió darle paz a su alma confesándole al párroco amigo de la familia su incapacidad para contener sus instintos. El sacerdote horrorizado calificó como indigna e inmoral su conducta y le impuso como penitencia cincuenta padres nuestros todos los domingos del año por semejante atrevimiento. 






			Por supuesto los rezos no sirvieron de nada. Emilia no estaba dispuesta a renunciar a lo que sentía por ese muchacho, así que decidió mentirle al padre asegurándole que gracias a la plegaria se había alejado de la tentación, para poder en secreto seguir alimentando su amor hacia Felipe. 






			Todo parecía transcurrir en armonía entre ellos; sin embargo, la ilusión que su corazón sentía cuando a las siete de la noche Felipe le avisaba con un leve chiflido que estaba esperándola afuera del balcón, le fue arrancada desde la raíz cuando en lugar del silbido cayó un estrepitoso trueno, presagio de una lluvia torrencial que impidió que Felipe pudiera llegar a su encuentro, pero no así Antón Monreal quien, resguardado del agua, iba en su carruaje rumbo a la casa de la familia Valtierra con el único fin de conocer a la mujer que desposaría unas semanas más tarde a cambio del dinero invertido en el negocio de su futuro suegro.






			Poco importó la negativa y los llantos de Emilia, quien se atrevió a decirle a su madre que, a pesar de los oros que Antón aportaría a la familia, no quería casarse con él. Una cachetada bien puesta fue suficiente para que le quedara claro que su destino no le pertenecía. Su madre le explicó que por ser mujer su deber era ayudar a acrecentar la economía familiar y que su sacrificio sería compensado con el prestigio que le daría convertirse en la esposa por todas las leyes de un señor tan adinerado. 






			Acongojada, por el rechazo natural que sintió con solo saludar a Antón y observar su poco pelo, sus dientes amarillos y el gran volumen de su abdomen, pensó en huir. Escribió una nota de auxilio y le encargó a la mujer de la limpieza que se la entregara a Felipe.






			Mis padres me quieren obligar a casarme con don Antón.
Llegó el momento de huir. Te veo el domingo después de misa.
Tuya, Emilia.






			Ambos sabían que su relación jamás sería aceptada: ella era rica, él pobre; ella blanca, él moreno; ella acostumbrada a que le sirvan y él acostumbrado a servir. Conscientes de que sus familias jamás avalarían su unión, planearon escapar en cuanto Felipe ahorrara lo suficiente. Emilia le había hecho saber que tenía acceso al dinero y las joyas de la familia y que estaba dispuesta a robarlos para fugarse a su lado, pero Felipe, asumiendo su rol masculino, le dijo que jamás aceptaría que ella lo mantuviera, porque eso le tocaba a él. Así que decidieron esperar un poco más para reunir una cantidad considerable que les permitiera empezar una nueva vida juntos en un lugar lejos de Valle del Ángel, pero el tiempo se les había acabado.






			A pesar de la ilusión con la que envió el mensaje a Felipe, quién pagaba el sueldo de la empleada doméstica no era Emilia, así que la sirvienta traicionó su confianza y, para asegurar un buen aumento de sueldo, entregó la nota a sus padres, quienes, ante el temor de que su única hija los deshonrara huyendo con un don nadie, tomaron medidas drásticas.






			Sin más, Clara entró a la habitación de Emilia junto a algunos hombres del servicio que traían gruesos tablones de madera, martillos y clavos para tapear las ventanas e impedirle escapar a través de ellas. Mi tatarabuela no entendía por qué su madre ordenaba a los trabajadores cubrir hasta el más mínimo hueco hacia el exterior, aún no se daba cuenta de que la intención era evitar cualquier contacto con Felipe. En cuanto los empleados terminaron el trabajo, Clara les dio la orden de salir y, enérgica, cuestionó a su hija hasta dónde había llegado su pecado con el hijo del panadero. Emilia cayó en cuenta de la traición de la que había sido presa y por supuesto no le habló a su madre de sus fantasías pecaminosas, solo mencionó los encuentros tras las rejas que había tenido con su enamorado. Al saber que todo se reducía al intercambio diario de pan y algunos ligeros besos, el alma de Clara descansó, la virginidad de su hija aún mantenía su valor. Acto seguido, le dijo con frialdad que se mantendría entre cuatro paredes hasta nuevo aviso y salió, poniendo doble llave a la puerta, ante las súplicas de libertad que su hija le imploraba. Pero Clara, ¡qué sabía de eso! Al igual que a su hija, sus padres la habían casado con quien convenía a la familia, así que ella solo conocía ese camino.






			Conforme pasaban los días, Emilia se dio cuenta de su triste y deplorable destino y ni su imaginación pudo ayudarla a sobrellevar esos momentos, le era imposible recrear la imagen de Felipe y mucho menos encender su cuerpo. Su alma, que ansiaba ser libre para poder amarlo, empezó a desmoronarse.






			El día que marcaría su infelicidad llegó, su madre y la dama de compañía entraron a la habitación con el majestuoso vestido de novia. Al verlo se paralizó y la respiración se le entrecortó. Casi perdió el conocimiento, pero las sales puestas justo debajo de su nariz la hicieron reaccionar de inmediato. A pesar de su negativa, la metieron a bañar en agua de rosas y la embarraron con crema de canela y miel, querían entregarla a su futuro marido envuelta en olores que despertaran su apetito carnal. Emilia imploraba que evitaran la boda mientras era imposible maquillar su rostro por las lágrimas que no dejaban de recorrer sus mejillas, pero parecía que Clara no tenía sentimientos ni la menor empatía. Solo amenazó con firmeza: “Te callas y dejas de llorar o te floreo la boca de un solo golpe”. Nada se podía hacer, su camino estaba trazado.



















			El lecho nupcial






			Vestida de blanco y aún con los ojos llenos de lágrimas contenidas, Emilia llegó a la iglesia arrastrada por su progenitor para celebrar el conveniente enlace matrimonial. Un suspiro se congeló en el aire cuando, detrás de una columna, vio a su amado Felipe, que impotente sería testigo de su unión con otro hombre. Emilia buscó la mirada de su madre pidiéndole que la salvara e impidiera esa boda, pero Clara se mantuvo y estoica dio la orden a los músicos de empezar a tocar la marcha nupcial. 






			Más tardó Emilia en caminar a lo largo del pasillo central de la iglesia hacia el altar, que el padre David en concretar la unión. No se trataba de amor, ni de un compromiso del corazón, sino de una especie de condena perpetua mientras ambos estuvieran con vida, así que no era necesario hacer una ceremonia eterna. El sacerdote ni siquiera le preguntó si quería casarse con Antón, ya había sido advertido por los padres del riesgo de una rebeldía pública, así que obvió el protocolo eclesiástico y se conformó con una buena limosna que aseguraría varios meses su bienestar, por solo decir: “Los declaro marido y mujer. Lo que Dios ha unido que no lo separe el hombre”.






			Con estas palabras el destino de Emilia quedó marcado. Al salir de la iglesia vio a Felipe por última vez, su dolor era insostenible, pero no le estaba permitido amar a quien ella eligiera y tuvo que reprimir las emociones que la ahogaban. 






			Hortensia, su suegra, fue la encargada de preparar el lecho nupcial, quería estar segura del honor de la mujer que desposó su adorado hijo. Mandó comprar sábanas blancas de satín que trajeron desde Francia y las colocó alisándolas a la perfección con una plancha de carbón. Así, mientras los invitados tomaban vino, degustaban bocadillos, reían y bailaban, Antón no esperó más. Llevó a su recién esposa a la habitación principal y en cuanto cerró la puerta y puso el cerrojo, le arrancó de forma salvaje el vestido de novia, la aventó a la cama, la abrió de piernas y la penetró. En unos segundos la hizo suya ante el grito de dolor de la pobre adolescente a la que sin ninguna preparación le fue arrancada su inocencia. Antón no tuvo el menor tacto, ni ternura, ni siquiera una palabra cariñosa, solo dejó salir su deseo bruto de poseerla. Rompió su récord y en menos de treinta y ocho segundos eyaculó dentro de ella. 






			Por supuesto Hortensia, quien veía todo por el orificio de la cerradura de la puerta, en cuanto vio a su hijo levantarse satisfecho de la cama e ir al baño, tomó el duplicado de la llave y entró a la habitación sin pedir permiso. Emilia tenía los ojos llenos de lágrimas y aún su rostro reflejaba el impacto de la desagradable y dolorosa experiencia que acababa de vivir, su marido prácticamente la había violado, pero eso poco importó. La mujer jaló la sábana y constató que solo había una leve gota de sangre. Se le quedó viendo y la cuestionó: “¿Qué es esto?”. 






			Ella esperaba que las ropas de la cama quedaran empapadas con el líquido corporal, símbolo de su pureza, y no fue así.






			—No sé, señora mía —Emilia contestó con una voz que apenas se podía oír. 






			Aún sentía un ardor profundo en su sexo que no lograba entender, porque no hubo nadie que le explicara lo que viviría esa primera noche con su marido.






			Hortensia escuchó jalar la cadena del inodoro, así que le quedaban pocos segundos para enfrentar a la mujer que yacía en la cama. Con coraje le propinó una bofetada. 






			—¡Eres una descarada! ¡Cómo fuiste capaz de revolcarte con el hijo del panadero! Pensaste que no me enteraría, ¿verdad? —la cuestionó zarandeándola al tomarla de los brazos mientras Emilia lo negaba.






			—No, eso no es verdad —dijo vehemente.






			—¡A mí no me vas a engañar! ¡Eres una mujerzuela! 






			Le escupió en la cara y abandonó la habitación antes de que Antón saliera del baño. 






			Desde ese día, Hortensia jamás le volvió a dirigir la palabra a su nuera. Nadie le quitaría de la cabeza que esa era una mujer malsana y que su hijo había cometido el peor error de su vida al casarse con una fémina infiel y traicionera.






			Todo había ocurrido tan rápido que Emilia no sabía ni qué pensar, solo sentía un gran malestar, su cuerpo estaba totalmente contraído. Al ver regresar a su recién esposo, tuvo miedo de que volviera a meterse a su cama y la poseyera con violencia de nuevo, pero él ni siquiera la miró, tomó su ropa y se vistió con rapidez. 






			—¿Qué esperas? Vístete ya. Tenemos que brindar y bailar con los invitados —le ordenó su marido.






			Antón salió. En la puerta estaba esperándolo el gobernador, quien lo palmeó en la espalda y lo felicitó por haber hecho valer sus derechos maritales y con ello marcar a su mujer como un objeto de su propiedad. A partir de ese día, Emilia, ante la sociedad y el mundo entero, solo sería de él.






			Mientras tanto, en cuanto Emilia se quedó sola, se giró de lado y se abrazó a sus piernas en posición fetal, justo en ese momento un borbotón de sangre surgió de sus entrañas y se expandió por toda la cama. De haber entrado su suegra en ese momento se habría sentido feliz y orgullosa de la proeza de su primogénito y habría comprobado la candidez de su nuera. Pero no fue así.






			La rabia ante el engaño que estaba segura su hijo había sufrido, provocó que Hortensia mandara golpear al hijo del panadero de una forma tan sanguinaria que en su último suspiro solo pudo pronunciar el nombre de Emilia, mientras su cuerpo quedaba sin vida tendido en plena calle. Hortensia no sintió ningún remordimiento, estaba convencida de que de esa manera evitaría cualquier posibilidad de que la mujer con la que ahora compartiría su ilustre apellido volviera a caer en tentación. Cuando Emilia se enteró de lo sucedido, el corazón se le rompió en mil pedazos, enfrentó a su suegra reprochándole su actuar, pero ni aun en ese momento Hortensia pronunció palabra, solo la miró con frialdad, siguió su paso y la dejó desolada llorando su pesar.






			Conforme los días fueron pasando, la insatisfacción y el desamor terminó por penetrar en su piel, y su corazón se fue endureciendo. Su cuerpo congeló las sensaciones y su sexo se marchitó. Antón desfogaba su sexualidad con las prostitutas y solo en la época en la que tocaba engendrar un nuevo hijo la montaba como a una yegua que requiere ser preñada. Por fortuna para Emilia, era una mujer fértil, así se ahorró otras violaciones, ya que su cuerpo, con toques infantiles, poco prendía a su marido. 






			En total tuvo cinco hijos. Yaya, de quien se quedó embarazada el mismo día de su boda, y cuatro hombres más. Pocos descendientes para la época, pero suficientes para cumplir con la sociedad, ya que a este número se le sumaron tres abortos espontáneos. Estos también contaban, en tanto que su principal función como mujer era la maternidad.






			Eso sí, no disfrutó de ningún orgasmo con su esposo. Él siguió siendo un pésimo amante y al meterse a la cama, con quien fuera, lo único que buscaba era su propia satisfacción. Emilia nunca había experimentado la cumbre del placer con él, no era algo que anhelara, aunque en sus adentros seguía extrañando el vibrar que había sentido con otro hombre.



















			La pecadora






			Con una madre como en la que se convirtió Emilia, era difícil que una niña como Yaya fuera comprendida. Mientras el cuerpo de Emilia se apagaba y dejaba de sentir, el cuerpo de Yaya florecía y se conectaba a la vida, porque desde aquel instante en el que se autodescubrió, no dejó de tocarse y recorrerse una sola noche, con la luna como cómplice de su mayor secreto. 






			Yaya se sentía plena con su vida y estaba acostumbrada al cuchicheo que las mujeres generaban a su alrededor al percibir con envidia el efecto que provocaba en los hombres, quienes encontraban prácticamente imposible no desearla, el olor sutil a sexo despertaba sus instintos. Antón, al darse cuenta de las miradas lascivas que su primogénita provocaba, se hizo consciente de que había llegado el momento de que su hija tomara el mismo camino que transitó Emilia para formar una familia. Había que encontrarle marido.






			Por supuesto que su madre estuvo de acuerdo, respiró aliviada al pensar que su hija garantizaría su futuro al estar protegida y recibir el apellido de un hombre que la avalara y le diera un lugar en la sociedad, así que apoyó la moción de su esposo, aunque él le hubiera buscado consorte a su primogénita aún sin su aprobación.






			Al saberla artículo casadero, las familias pertenecientes a la clase alta de la sociedad de Valle del Ángel de inmediato postularon a todos sus solteros y a uno que otro viudo para desposar a Yaya. Ella venía acompañada de un apellido de abolengo, de una cuantiosa dote y de la entrada a la familia Monreal, lo que les garantizaba una posición social envidiable.






			Emilia estaba dedicada por completo a su labor de madre y pensó que la boda sería la culminación a su buen desempeño como mentora, porque había enseñado a Yaya a cocinar, bordar, tejer, pintar…; la adoctrinó a la perfección en las reglas de convivencia y etiqueta, y la metió a clases de música, lo que hacía que Yaya tocara el violín con maestría. Socialmente no cabía ninguna crítica para ella, solo que mi tatarabuela desconocía que mi bisabuela llevaba una doble vida: de día era la mujer perfecta, pero de noche se entregaba al gozo de los placeres ocultos.






			Así que al comunicarle a Yaya que había llegado el momento en el que su vida daría un giro y abandonaría su amada soltería, su esencia se rebeló. Sus alas internas se habían desplegado de tal manera que ella estaba convencida de no querer ser sometida ni poseída por nadie, y mucho menos por un hombre elegido por los miembros de su clan. Hasta entonces había sido la hija más dócil, pero al saber que sus padres tenían otros planes para ella, su ser se sublevó de inmediato dejando atónita a Emilia ante su negativa.






			—Elegimos la mejor opción para ti. ¿Cómo es posible que no quieras contraer nupcias? Los Zúñiga Escalante son una de las mejores familias de Valle del Ángel y sus alrededores. Son ricos, mantienen las buenas tradiciones y sostienen una excelente relación con el clero. Deberías sentirte honrada de casarte con su primogénito —aseguró Emilia, quien después de haber padecido por elección de sus padres a una pareja bastante mayor y tan desagradable, al menos tuvo la gracia de inducir a su esposo, de forma sutil pero efectiva, a seleccionar para su hija un hombre igual de rico, pero más joven y agradable.






			—Yo no quiero casarme, madre, ni con Braulio ni con ningún otro hombre —dijo Yaya muy segura. 






			—No sabía que preferías consagrar tu vida a Dios y vivir el resto de tu vida en un convento.






			Yaya negó de inmediato.






			—No, yo no quiero ser monja. 






			Por supuesto que lo último que mi bisabuela quería era tomar el camino del Señor, reprimir su sexualidad y vestir un hábito negro el resto de su existencia, pero tampoco quería desposarse por el simple hecho de garantizar un lugar en la sociedad. 






			—Si no quieres tomar los hábitos, entonces tu camino es el de esposa —dijo Emilia.






			—Lo siento, pero yo no quiero ser esposa ni madre —afirmó Yaya contundente.






			Emilia volteó horrorizada.






			—Hija, no sabes lo que dices. Además, no te toca a ti elegir, para eso estamos nosotros. Tu padre ya escogió a Braulio Zúñiga Escalante para que sea tu marido y el padre de tus hijos —aseguró Emilia como si no hubiera prestado atención a las palabras de Yaya.






			Braulio era educado, de físico agradable y en apariencia un buen hombre, pero Yaya era fuego interno y ella deseaba vivir mucho más que una relación acordada por los usos y costumbres de una época. No le quedaba claro cómo lo haría, no contaba con ninguna referencia en su entorno, pero lo que sí sabía era cómo “no” quería vivir. Ella no deseaba seguir los mismos pasos de su madre ni de las mujeres que veía a su alrededor, dedicadas a obedecer las reglas impuestas por sus maridos.






			Hubo varios intentos de encuentro con su futuro consorte, pero siempre se las ingeniaba para evitarlo, fingiendo un sinfín de malestares. Pero no contaba con la astucia de su padre, que ante el temor de que su hija echara a la borda sus planes, contrató a un doctor de planta que atendiera sus síntomas de inmediato, así que las jaquecas, los dolores estomacales y los vahídos quedaron atrás. Yaya no tuvo más remedio que conocer a Braulio y seguir con el protocolo establecido.






			Al verlo, no sintió desagrado, era un hombre de veintiocho años, delgado, de pelo y barba negros, de ojos cafés y profundos, y de labios delgados, pero que no le provocó absolutamente nada, platicar con él era lo mismo que hacerlo con alguno de los trabajadores de la hacienda. En contraste, Braulio quedó hechizado con la belleza de Yaya y no tuvo ninguna duda de que la señorita Monreal era un buen material casamentero y la mujer a la que quería tener en su cama. De inmediato dejó claras sus intenciones de formalizar con ella, ante la cara de horror de Yaya y el beneplácito de Emilia y Antón.






			Desesperada por esta situación, Yaya pidió el apoyo de su madre.






			—Madre, ayúdeme a cancelar la boda. A usted la obligaron a casarse con mi padre y le suplico que no haga lo mismo conmigo. 






			Emilia se desconcertó, no sabía cómo su hija conocía de su rebeldía.






			—¿Quién te dijo eso? —Yaya pensó con rapidez y contestó—: Un día oí a la abuela Clara contárselo a su comadre Teresa.






			Emilia se tensó, con qué argumentos podía hacerla obedecer si ella sabía que tampoco había querido casarse con su padre.






			—Seguro oíste mal y no era de mí de quien estaban hablando —dijo Emilia evadiendo.






			Yaya no pudo argumentar más. Lo que había asegurado era mentira, a quien ella había oído hablar de la negativa de su madre era a Tomasa, la cocinera. Ella había estado chismeando sobre esto con otra de las sirvientas y si se lo decía a Emilia corría el riesgo de que se enojara y terminara poniendo a las dos empleadas domésticas de patitas en la calle.






			—Si no fue así, eso no cambia lo que yo siento, por favor, madre, libéreme de mi boda.






			—Hija, ¿cómo me pides eso? Un buen matrimonio es una bendición —aseguró Emilia olvidándose de que su hija había dicho la verdad y de que ella llena de angustia había hecho la misma petición a su madre.






			Yaya se le quedó viendo y sin dudar lanzó el dardo:






			—Antes de casarme prefiero quitarme la vida —dijo Yaya decidida, mientras su padre, que llegaba a la hacienda, alcanzó a escuchar su protesta.






			—No faltes a nuestro Señor de esa manera. Dios es el único que puede decidir el día de tu muerte. No sé por qué de pronto te has vuelto tan rebelde. Tú no eras así —afirmó Emilia.






			—Porque no deseo unirme a nadie. No quiero estar atada a la voluntad de mi marido, como lo está usted, madre —dijo enfática Yaya.






			Emilia sintió un balde de agua fría, en el fondo sabía que su hija tenía razón, pero aun así había una creencia que imperaba en esa época:






			—No te vas a quedar sin un hombre. Una mujer solo tiene valor al lado de su esposo —aseguró Emilia.






			—Lo siento, madre, pero el valor me lo doy yo y no necesito a ningún hombre que me lo dé —insistió Yaya.






			Yaya era una mujer adelantada a su tiempo, pero, en ese momento, el serlo le jugaba en contra y su padre Antón se lo hizo saber. Llegó hasta ella, la tomó por los brazos, la levantó y la zarandeó en el aire mientras vociferando le hablaba a la cara con un terrible aliento a tabaco.






			—Ándate a la chingada con semejantes tonterías. Ya me tienes harto. Tú no eres nadie sin un marido y yo no me voy a hacer cargo de ti toda la vida. 






			Le dijo mientras la miraba con furia y continuó.






			—Date de santos que un hombre te ha aceptado como su esposa. Así que amánsate, que vas a hacer lo que yo te ordene. Eres mujer y tu obligación es obedecerme.






			Antón dejó caer al piso a Yaya, quien tuvo que guardar su rabia ante tal agresión, se levantó conteniendo las lágrimas de impotencia y corrió a su habitación, necesitaba sacar su coraje. Entró a su recámara, puso llave, se despojó de sus ropas y desnuda inició una danza que le permitió depurar el odio que sentía, su cuerpo se movía al compás de unos tambores imaginarios que la mantuvieron en movimiento durante horas. Sus carnes parecían expresar el dolor, la frustración y el enojo acumulados por muchas generaciones de mujeres a las que se les había arrebatado su voz y su voluntad. Exhausta se tiró en la cama y se tocó mil veces hasta hacer sangrar su sexo, necesitaba sentirse dueña de sí misma. 






			Por otro lado, en cuanto terminaron de discutir, Antón salió de nuevo de la hacienda y se dirigió de inmediato a la de los Zúñiga Escalante. Ahí, sin tomar en cuenta los deseos de Yaya, Braulio y él pusieron fecha para la ceremonia religiosa que uniría la vida del hacendando y la de su hija para siempre. Él sabía que, si no la comprometía y casaba antes de la mayoría de edad, Yaya sería encasillada como una mujer quedada para vestir santos y se convertiría en una vil solterona mal vista por la sociedad de Valle del Ángel por no haber sido capaz de hacer que ningún hombre se comprometiera con ella. 






			Cualquier otra de las mujeres de su época habría aceptado gustosa el compromiso matrimonial con Braulio Zúñiga Escalante, pero no Yaya, quien se sentía poderosa e independiente al haber convertido en maestría sus artes autoamatorias. 






			De regreso, Antón increpó a Emilia y le hizo ver que la actitud de Yaya era culpa de ella por no haberla sabido educar. Eso para una madre era la peor de las ofensas, así que intentando componer a su hija, desesperada la mandó de inmediato con el padre David, para ver si él lograba amansar sus aguas internas y apaciguar el carácter que ahora mostraba al haber dejado de ser la muchacha linda y condescendiente que había sido por tantos años. 






			Casi le da un infarto al sacerdote cuando Yaya, con toda seguridad y ligereza, le confesó su sabiduría sexual. El cura empezó a hiperventilar mientras escuchaba los relatos nocturnos que había gozado desde la preadolescencia y la afirmación clara de querer ser una mujer libre y no atada a la exigencia de la época en la que la obligaban a ser esposa de un señor por el que no sentía la más mínima atracción. El eclesiástico salió del confesionario sin darle la absolución, fue a la pila bautismal, tomó agua bendita entre sus manos y, como si la exorcizara, lanzó el líquido sobre ella, mientras aseguraba que había sido tentada por el mal y que había sucumbido en las redes de los ángeles caídos. 






			Dentro de sus creencias religiosas el padre no podía concebir que una mujer decente, educada bajo la fe católica y las buenas costumbres, se diera por sí misma satisfacción sexual, eso de inmediato la convertía en una pecadora y la instrucción precisa que debía seguir, según las altas esferas del episcopado, era la de reprimir por completo esa conducta licenciosa. Por fortuna para Yaya, existía el secreto de confesión y el padre no podía decirle a nadie lo que ella le había contado bajo el sigilo sacramental. Eso sí, cada domingo que ella entraba a misa, el padre se las ingeniaba para pasar cerca y, con una mirada enjuiciadora, volver a verter agua bendita sobre ella con la idea de expiarla de sus pecados; además le dejaba incontables rezos como penitencia después de la obligada confesión. Pero esto de nada sirvió, Yaya no hizo ninguna penitencia, no tenía planeado adaptarse a los convencionalismos sociales y religiosos ni renunciar a sus placeres ocultos.


















			El otro






			A pesar de su negativa para contraer matrimonio, los planes siguieron en marcha. Yaya podía ser libre en su interior, pero no le era concedido el privilegio de tomar decisiones, aunque estas afectaran su propio destino. Conforme se acercaba la fecha de la boda, la rabia que sentía ante tal injusticia se apoderaba cada día más de ella. A diferencia de Emilia, mi bisabuela jamás se resignaría, su temperamento era otro, por lo que la única manera de sobrellevar la situación era encerrándose en su habitación para darse placer corporal, o para arrodillarse ante la imagen de Dios y suplicarle que la liberara del yugo de su padre y de su futuro marido. 






			Para su sorpresa, parecía que el Señor la había escuchado, al menos eso fue lo que pensó cuando su padre enfermó del corazón y hubo que posponer la ceremonia a tan solo unos días de que esta se llevara a cabo. Yaya volvió a sonreír, creyó que este era un buen augurio, y que si tenía suerte y Antón agravaba, como el médico familiar pensaba que sucedería, quizá nunca tendría que casarse.






			Para Braulio fue la peor noticia, estaba ansioso por consumar su matrimonio, el deseo por poseer a esa mujer lo tenía trastornado, no podía pensar en otra cosa que tenerla en su lecho. Durante el tiempo de espera su anhelo fue incrementando. La visitaba todos los días a las ocho de la noche imaginando que en alguno de esos encuentros podría al menos robarle un beso o rozar la piel de la mujer que ya consideraba de su propiedad. No obstante, Yaya quien estaba muy lejos de sentir lo mismo, se aseguró de siempre tener frente a ellos a su dama de compañía que fungía como chaperona y guardiana de su doncellez, porque su himen permanecía intacto. Sus orgasmos no tenían nada que ver con su vagina, que era hasta ese momento un terreno no visitado por ella. Seguramente Freud se habría vuelto a morir si la hubiera conocido; para el padre del psicoanálisis, la sexualidad femenina solo era plena si el orgasmo se generaba a través de la vagina, el clitoriano era considerado casi como un orgasmo de segunda. Yaya feliz le habría demostrado lo contrario, lástima que no coincidieron en esta vida.
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